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Estimado director de la 
Escuela Sabática:

Este trimestre hablaremos de 
la División del Pacífico Sur, que lleva 
a cabo la obra de la Iglesia Adventista 

del Séptimo Día en Australia, Nueva Ze-
landa, Papúa Nueva Guinea y en islas del 
Océano Pacífico Sur, como las Islas Cook, 
Fiyi, la Polinesia francesa, Kiribati, Nauru, 
Nueva Caledonia, Niue, Pitcairn, Samoa, 
Islas Salomón, Tokelau, Tonga, Tuvalu, 
Vanuatu, Wallis, Futuna y la Samoa 
Estadounidense.

Dios está obrando maravillosamente 
en esta región de cuarenta millones y 
medio de habitantes, en la que hay 518.016 
adventistas, es decir, un promedio de un 
adventista por cada setenta habitantes. 
Esto representa un aumento de la esta-
dística de hace tres años, que era de un 
adventista por cada 78 habitantes.

La División del Pacífico Sur tiene dos 
proyectos de decimotercer sábado este 
trimestre: uno es establecer Esperanza 
TV y Esperanza Radio FM en Papúa Nueva 
Guinea, y el otro es un proyecto que está 
bajo los auspicios de la División y que tiene 
como objetivo producir cinco series de 
televisión infantiles, de trece episodios 
cada una, para plataformas de difusión 
audiovisuales y digitales a nivel mundial. 
Estas series se basan en temas e historias 
tomadas de los libros de Elena G. de White 
El camino a Cristo, El Deseado de todas las 
gentes y Palabras de vida del gran Maestro, 
que tratan sobre la vida de Cristo; así como 
de Patriarcas y profetas, Los hechos de los 
apóstoles y El conflicto de los siglos.

Como recordatorio, la última vez que 
esta División recibió una ofrenda del de-
cimotercer sábado fue en el tercer trimes-
tre de 2019, y con ella se completaron tres 
proyectos: "Salva diez mil dedos", una 
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Estimado director de la 
Escuela Sabática:

Este trimestre hablaremos de 
la División del Pacífico Sur, que lleva 
a cabo la obra de la Iglesia Adventista 

del Séptimo Día en Australia, Nueva Ze-
landa, Papúa Nueva Guinea y en islas del 
Océano Pacífico Sur, como las Islas Cook, 
Fiyi, la Polinesia francesa, Kiribati, Nauru, 
Nueva Caledonia, Niue, Pitcairn, Samoa, 
Islas Salomón, Tokelau, Tonga, Tuvalu, 
Vanuatu, Wallis, Futuna y la Samoa 
Estadounidense.

Dios está obrando maravillosamente 
en esta región de cuarenta millones y 
medio de habitantes, en la que hay 518.016 
adventistas, es decir, un promedio de un 
adventista por cada setenta habitantes. 
Esto representa un aumento de la esta-
dística de hace tres años, que era de un 
adventista por cada 78 habitantes.

La División del Pacífico Sur tiene dos 
proyectos de decimotercer sábado este 
trimestre: uno es establecer Esperanza 
TV y Esperanza Radio FM en Papúa Nueva 
Guinea, y el otro es un proyecto que está 
bajo los auspicios de la División y que tiene 
como objetivo producir cinco series de 
televisión infantiles, de trece episodios 
cada una, para plataformas de difusión 
audiovisuales y digitales a nivel mundial. 
Estas series se basan en temas e historias 
tomadas de los libros de Elena G. de White 
El camino a Cristo, El Deseado de todas las 
gentes y Palabras de vida del gran Maestro, 
que tratan sobre la vida de Cristo; así como 
de Patriarcas y profetas, Los hechos de los 
apóstoles y El conflicto de los siglos.

Como recordatorio, la última vez que 
esta División recibió una ofrenda del de-
cimotercer sábado fue en el tercer trimes-
tre de 2019, y con ella se completaron tres 
proyectos: "Salva diez mil dedos", una 

campaña de capacitación en el área de  
salud para evitar la amputación de los 
dedos de los pies en personas con diabetes; 
el establecimiento de Esperanza TV y Es-
peranza Radio en Tonga; y la producción 
en Australia de la serie infantil "Daniel", 
una serie animada de trece episodios para 
niños de ocho a doce años, basada en las 
aventuras de Daniel y sus tres amigos.

La División del Pacífico Sur se ha pro-
puesto darle prioridad a Esperanza Radio 
y TV, como lo demuestran los proyectos 
en Tonga en 2019 y en Papúa Nueva Guinea 
este año.

Si deseas una clase de Escuela Sabática 
más dinámica este trimestre, usa una va-
riedad de fotografías y materiales relacio-
nados con las costumbres de los países de 
esta División. Puedes utilizar un banco de 
fotos gratuito como pixabay.com y uns-
plash.com.

También puedes descargar un PDF con 
datos y actividades de la División del Pa-
cífico Sur en el enlace: bit.ly/spd-2022 [en 
inglés]. Síguenos en: facebook.com/mis-
sionquarterlies. También puedes utilizar 
los videos de Misión Spotlight, disponibles 
en bit.ly/missionspotlight [en inglés].

¡Gracias por incentivar a los miembros 
de tu iglesia a ser misioneros!

Andrew McChesney
Editor de Misión Adventista
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OPORTUNIDADES 
La ofrenda del decimotercer sábado de este 
trimestre contribuirá a que la División del Pacífico 
Sur pueda:
•  Establecer Esperanza TV y Esperanza Radio FM en 

la Unión de Papúa Nueva Guinea.
•  Producir "King’s Kids", cinco series de televisión 

infantiles de trece episodios.
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Papúa Nueva Guinea, 1º de octubre Christian, 8 años

¿Por qué sonríe Christian?

Brrrrrrrrrrrrrrrrr. Así so-
naba el pequeño motor del avión 
que los sobrevolaba. Era el año 

2021, y Christian, de ocho años, entrecerró 
un poco los ojos mientras levantaba la 
mirada para tratar de ver por primera vez 
aquel avión en el cielo de Papúa Nueva 
Guinea [señala Papúa Nueva Guinea en un 
mapa].

–Papá, ¿es ese?
–Sí, hijo, ese es el avión de Fraternidad 

Aérea Misionera que nos llevará al puesto 
misionero.

El avión dio vueltas alrededor de la 
pequeña pista del aeropuerto de Daru una 
vez más, y luego aterrizó y llegó rodando 
hasta donde estaban Christian y su familia 
esperando.

–¡Hola! –dijo la voz amistosa del piloto 
mientras se acercaba para saludar–. Ne-
cesitamos agilizar todo. Se avecina una 
tormenta y no queremos que nos alcance 
mientras volamos.

Christian agarró su mochila. Él había 
volado en aviones grandes anteriormente, 
pero esta era la primera vez que volaba 
en un avión tan pequeño.

–La puerta está del otro lado –le dijo el 
piloto–. Vamos, entra.

Christian caminó alrededor del avión, 
mirando la enorme hélice en la parte de-
lantera y las tres ruedas pequeñas debajo. 
Luego, él y sus dos hermanas subieron. 
Una vez dentro del avión, encontró un 
asiento en la parte delantera, al lado de 
una ventanilla y justo detrás del piloto. 
¡El lugar perfecto!

El motor arrancó, y el avión, con Chris-
tian y su familia dentro, comenzó a ace-
lerar por la pista. En un instante, se ha-
llaban ya en el cielo.
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Papúa Nueva Guinea, 1º de octubre Christian, 8 años

¿Por qué sonríe Christian?

Brrrrrrrrrrrrrrrrr. Así so-
naba el pequeño motor del avión 
que los sobrevolaba. Era el año 

2021, y Christian, de ocho años, entrecerró 
un poco los ojos mientras levantaba la 
mirada para tratar de ver por primera vez 
aquel avión en el cielo de Papúa Nueva 
Guinea [señala Papúa Nueva Guinea en un 
mapa].

–Papá, ¿es ese?
–Sí, hijo, ese es el avión de Fraternidad 

Aérea Misionera que nos llevará al puesto 
misionero.

El avión dio vueltas alrededor de la 
pequeña pista del aeropuerto de Daru una 
vez más, y luego aterrizó y llegó rodando 
hasta donde estaban Christian y su familia 
esperando.

–¡Hola! –dijo la voz amistosa del piloto 
mientras se acercaba para saludar–. Ne-
cesitamos agilizar todo. Se avecina una 
tormenta y no queremos que nos alcance 
mientras volamos.

Christian agarró su mochila. Él había 
volado en aviones grandes anteriormente, 
pero esta era la primera vez que volaba 
en un avión tan pequeño.

–La puerta está del otro lado –le dijo el 
piloto–. Vamos, entra.

Christian caminó alrededor del avión, 
mirando la enorme hélice en la parte de-
lantera y las tres ruedas pequeñas debajo. 
Luego, él y sus dos hermanas subieron. 
Una vez dentro del avión, encontró un 
asiento en la parte delantera, al lado de 
una ventanilla y justo detrás del piloto. 
¡El lugar perfecto!

El motor arrancó, y el avión, con Chris-
tian y su familia dentro, comenzó a ace-
lerar por la pista. En un instante, se ha-
llaban ya en el cielo.

Al mirar por la ventanilla, lo único que 
Christian podía ver eran árboles, árboles 
y más árboles. ¿Habrá gente ahí abajo?, 
pensó. No veo casas, calles ni vecindarios 
como en Estados Unidos.

Pronto, el avión misionero se acercó a 
una pequeña pista de aterrizaje rodeada 
por árboles. Con un golpe, aterrizó y rá-
pidamente se detuvo al final de la pista.

Christian tomó su mochila y siguió a 
los demás por un sendero hasta un río, 
donde vio un bote de fibra de vidrio con 
el logo de la misión en el costado. Una vez 
que todas las maletas de la familia estu-
vieron cargadas, el motor arrancó y par-
tieron río abajo, ¡a toda velocidad! Había 
mucho que ver. Había garzas volando con 
gracia, gente remando en largas canoas, 
niños en la orilla saludando, y hermosos 
árboles. La gente vestía ropa diferente a 
la que Christian estaba acostumbrado en 
Estados Unidos. Pero eso no importaba. 
Parecían muy amistosos; sonreían y sa-
ludaban. Le gustaba este nuevo lugar.

–¡Miren! –dijo papá–. Ahí está el puesto 
misionero. Ese es nuestro nuevo hogar.

El bote siguió por un recodo del río y el 
motor disminuyó la velocidad. En la orilla, 
la gente los esperaba saludándolos, con 
sonrisas en sus rostros. El bote se fue acer-
cando a ellos. Cuando el motor se detuvo, 
Christian los escuchó cantar: "¡Estamos 
felices hoy, estamos felices hoy, estamos 
felices de tenerlos aquí!"

Christian no podía dejar de sonreír. 
Apenas terminó la canción, fue el primero 
en salir del bote. Recorrió la larga fila de 
personas que los esperaban y estrechó la 
mano de cada uno de ellos. Se dio cuenta 
de que también había muchos niños y 
supo que le gustaría su nuevo hogar.
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Papúa Nueva Guinea, 8 de octubre Evangeline, 10 años

¡Extraño mi casa!

–¡Extraño mi casa! –dijo 
Evangeline, dejándose caer en 
la cama mientras el sudor le 

corría por la cara y la espalda–. ¡Hace de-
masiado calor! Nada me refresca.

La niña estadounidense, de diez años, 
acababa de llegar con su familia a Puerto 
Moresby, la capital de Papúa Nueva Guinea, 
a finales de 2021, y se sentía fuera de lugar 
en esa nueva y extraña tierra. Se estaban 
preparando para trabajar como misioneros 
en un puesto remoto en la Provincia Oc-
cidental de Papúa Nueva Guinea.

–Mamá, ¿podemos irnos a casa? –pre-
guntó Evangeline, casi rompiendo en 
llanto–. Extraño a la abuela y a todos mis 
amigos. No tengo amigos aquí.

–Lo siento mucho, cariño –le dijo la ma-
dre, mientras le entregaba un pañuelo para 
que se secara el sudor–. Sé que se siente 
extraño estar en este nuevo país. Es difícil 
estar tan lejos de toda la familia y los amigos, 
pero estoy segura de que Dios tiene nuevos 
amigos y familiares para ti aquí en PNG.

PNG significa Papúa Nueva Guinea. 
Todo el mundo dice PNG porque es más 
fácil de decir que Papúa Nueva Guinea.

Las palabras de la mamá de Evangeline 
no la ayudaban a dejar de sentir lo que 
sentía por dentro: una sensación de que 
la veían como a un espécimen raro, que 
no pertenecía a PNG.

El día siguiente fue un día muy ocupado. 
La familia fue al pueblo a comprar provi-
siones. El lugar en el que estarían viviendo 
como misioneros no tenía tiendas donde 
pudieran comprar víveres cuando los ne-
cesitaran, así que tenían muchas compras 
que hacer. Mamá tenía una lista larga, muy 
larga, de cosas para comprar: ¡suficientes 
suministros para cuatro meses!

Gracias por tu ofrenda misionera, que 
ayuda a difundir el evangelio en Papúa Nueva 
Guinea y en todo el mundo.

Este relato fue escrito por 
 Jason Sliger.

CÁPSULA INFORMATIVA
•    En Papúa Nueva Guinea hay 1.073 iglesias y 3.205 

congregaciones. El país tiene 392.813 adventistas, 
lo que representa un adventista por cada 23 
habitantes.

Esta historia misionera ilustra los siguientes componen-
tes del plan estratégico "Yo iré" de la Iglesia Adventista 
Mundial: 
•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 5: "Discipular a 

personas y a familias para que lleven vidas llenas del 
Espíritu".

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 6: "Aumentar la 
adhesión, conservación, recuperación y participación 
de niños, jóvenes y adultos jóvenes".

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 7: "Ayudar a los 
jóvenes y los adultos jóvenes a poner a Dios en primer 
lugar y a poner en práctica una cosmovisión bíblica". 

Obtén más información sobre este plan estratégico en: 
IWillGo2020.org
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Papúa Nueva Guinea, 8 de octubre Evangeline, 10 años

¡Extraño mi casa!

–¡Extraño mi casa! –dijo 
Evangeline, dejándose caer en 
la cama mientras el sudor le 

corría por la cara y la espalda–. ¡Hace de-
masiado calor! Nada me refresca.

La niña estadounidense, de diez años, 
acababa de llegar con su familia a Puerto 
Moresby, la capital de Papúa Nueva Guinea, 
a finales de 2021, y se sentía fuera de lugar 
en esa nueva y extraña tierra. Se estaban 
preparando para trabajar como misioneros 
en un puesto remoto en la Provincia Oc-
cidental de Papúa Nueva Guinea.

–Mamá, ¿podemos irnos a casa? –pre-
guntó Evangeline, casi rompiendo en 
llanto–. Extraño a la abuela y a todos mis 
amigos. No tengo amigos aquí.

–Lo siento mucho, cariño –le dijo la ma-
dre, mientras le entregaba un pañuelo para 
que se secara el sudor–. Sé que se siente 
extraño estar en este nuevo país. Es difícil 
estar tan lejos de toda la familia y los amigos, 
pero estoy segura de que Dios tiene nuevos 
amigos y familiares para ti aquí en PNG.

PNG significa Papúa Nueva Guinea. 
Todo el mundo dice PNG porque es más 
fácil de decir que Papúa Nueva Guinea.

Las palabras de la mamá de Evangeline 
no la ayudaban a dejar de sentir lo que 
sentía por dentro: una sensación de que 
la veían como a un espécimen raro, que 
no pertenecía a PNG.

El día siguiente fue un día muy ocupado. 
La familia fue al pueblo a comprar provi-
siones. El lugar en el que estarían viviendo 
como misioneros no tenía tiendas donde 
pudieran comprar víveres cuando los ne-
cesitaran, así que tenían muchas compras 
que hacer. Mamá tenía una lista larga, muy 
larga, de cosas para comprar: ¡suficientes 
suministros para cuatro meses!

–Evangeline, ¿puedes por favor orga-
nizar estas latas de comida? Tenemos que 
ponerlas ordenadamente en el carrito de 
la compra –dijo la mamá.

–Está bien, mamá –respondió 
Evangeline.

Le gustaba hacer que todas las latas, 
cajas y paquetitos se vieran bonitos y 
ordenados.

Unas semanas más tarde, la nostalgia 
que sentía ya no era tan fuerte. La familia 
hizo un emocionante viaje en barco hasta 
el puesto misionero y se mudó a su nuevo 
hogar. La tierra de los gogodalas, en la 
Provincia Occidental de Papúa Nueva 
Guinea, estaba resultando ser un lugar 
muy interesante para vivir.

–Evangeline, Nato está afuera jugando 
con amigos –dijo la mamá señalando a 
Nato, una joven gogodala que vivía cerca–. 
Deberías salir y jugar con ella.

–Pero mamá, todos se quedan mirán-
dome fijamente y no entiendo nada de lo 
que me dicen –dijo Evangeline.

–Entiendo, cariño, pero cuanto más 
tiempo pases con ellos, más rápido y mejor 
se conocerán –dijo la madre.

–Está bien, lo intentaré –dijo 
Evangeline.

Día tras día, cuando Evangeline salía a 
jugar con los otros niños, se sentía cada 
vez más cómoda con ellos.

Un viernes en la noche, mientras la 
familia misionera recibía el sábado, el 
papá de Evangeline les preguntó a sus 
hijos por qué estaban agradecidos. Evan-
geline se quedó pensando. Luego, son-
riente, dijo: 

–Estoy agradecida porque estoy empe-
zando a sentirme como una verdadera 
habitante de PNG.

Gracias por tu ofrenda misionera, que 
ayuda a difundir el evangelio en Papúa Nueva 
Guinea y en todo el mundo.

Este relato fue escrito por 
 Jason Sliger.
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Papúa Nueva Guinea, 15 de octubre Shanita, 12 años

El día que seguí a una anciana

Una anciana llamó la atención 
de Shanita, de doce años, en la ciu-
dad de Wewak, en Papúa Nueva 

Guinea. La anciana era una vecina que 
vivía en una casa cercana a la suya. 

A Shanita le parecía que era una buena 
anciana. Ella sonreía mucho y trataba a 
Shanita muy amablemente. Pero hacía algo 
extraño: todos los sábados, se ponía su 
mejor ropa y caminaba hasta una iglesia.

A Shanita no le parecía extraño que 
alguien se pusiera ropa bonita y caminara 
a la iglesia. Ella también usaba ropa bonita 
cuando caminaba a la iglesia. Pero la an-
ciana iba a la iglesia todos los sábados. 
Shanita iba a la iglesia los domingos y no 
iba todas las semanas.

Shanita se preguntaba por qué la anciana 
iba a la iglesia los sábados, así que un sá-
bado decidió seguirla. Cuando la vio salir 
de su casa, la siguió. Caminaron juntas 
por la calle. Después de un rato, llegaron 
a una iglesia adventista del séptimo día. 
Allí las dos se separaron. La anciana se fue 
a la Escuela Sabática para adultos y alguien 
invitó a Shanita a ir a la Escuela Sabática 
para niños.

¡A Shanita le encantó la Escuela Sabá-
tica! Escuchó historias de la Biblia. Se hizo 
amiga de los otros niños. Se quedó para 
el sermón y asistió a una reunión del Club 
de Conquistadores en la tarde.

En casa, Shanita les contó con entusias-
mo a su mamá y su papá sobre la Escuela 
Sabática de los niños y el sermón. Le habló 
del Club de Conquistadores a Martina, su 
hermana mayor, de catorce años, y a Mar-
tiva, su hermanita de siete años.

El sábado siguiente, Shanita regresó a 
la iglesia. Volvió el sábado siguiente y el 
siguiente. Después de cada visita, les con-

Esta historia misionera ilustra los siguientes componen-
tes del plan estratégico "Yo iré" de la Iglesia Adventista 
Mundial: 
•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 1: "Revivir el 

concepto de misión mundial y sacrificio por la misión 
como un estilo de vida que no solo incluya a los 
pastores, sino también a todo miembro de iglesia, 
jóvenes y ancianos, en el gozo de ser testigos de 
Cristo y hacer discípulos".

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 2: "Fortalecer y 
diversificar el alcance adventista […] entre los grupos 
de personas no alcanzadas y poco alcanzadas, y a las 
religiones no cristianas".

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 5: "Discipular a 
personas y a familias para que lleven vidas llenas del 
Espíritu".

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 6: "Aumentar la 
adhesión, conservación, recuperación y participación 
de niños, jóvenes y adultos jóvenes".

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 7: "Ayudar a 
los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a Dios en 
primer lugar y a poner en práctica una cosmovisión 
bíblica". 

Obtén más información sobre este plan estratégico en: 
IWillGo2020.org 

Sí, seguramente tendría que ajustarse 
a muchas otras cosas, pero Papúa Nueva 
Guinea empezaba a sentirse como su pro-
pia casa.

Gracias por tu ofrenda misionera, que 
ayuda a difundir el evangelio en Papúa Nueva 
Guinea y en todo el mundo.

Este relato fue escrito por  
Jason Sliger.

CÁPSULA INFORMATIVA
•    La primera iglesia adventista de Papúa se organizó 

en julio de 1910, cuando John Fulton, presidente 
de la Unión de Australia y Asia hizo una parada de 
un día en Puerto Moresby.
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Papúa Nueva Guinea, 15 de octubre Shanita, 12 años

El día que seguí a una anciana

Una anciana llamó la atención 
de Shanita, de doce años, en la ciu-
dad de Wewak, en Papúa Nueva 

Guinea. La anciana era una vecina que 
vivía en una casa cercana a la suya. 

A Shanita le parecía que era una buena 
anciana. Ella sonreía mucho y trataba a 
Shanita muy amablemente. Pero hacía algo 
extraño: todos los sábados, se ponía su 
mejor ropa y caminaba hasta una iglesia.

A Shanita no le parecía extraño que 
alguien se pusiera ropa bonita y caminara 
a la iglesia. Ella también usaba ropa bonita 
cuando caminaba a la iglesia. Pero la an-
ciana iba a la iglesia todos los sábados. 
Shanita iba a la iglesia los domingos y no 
iba todas las semanas.

Shanita se preguntaba por qué la anciana 
iba a la iglesia los sábados, así que un sá-
bado decidió seguirla. Cuando la vio salir 
de su casa, la siguió. Caminaron juntas 
por la calle. Después de un rato, llegaron 
a una iglesia adventista del séptimo día. 
Allí las dos se separaron. La anciana se fue 
a la Escuela Sabática para adultos y alguien 
invitó a Shanita a ir a la Escuela Sabática 
para niños.

¡A Shanita le encantó la Escuela Sabá-
tica! Escuchó historias de la Biblia. Se hizo 
amiga de los otros niños. Se quedó para 
el sermón y asistió a una reunión del Club 
de Conquistadores en la tarde.

En casa, Shanita les contó con entusias-
mo a su mamá y su papá sobre la Escuela 
Sabática de los niños y el sermón. Le habló 
del Club de Conquistadores a Martina, su 
hermana mayor, de catorce años, y a Mar-
tiva, su hermanita de siete años.

El sábado siguiente, Shanita regresó a 
la iglesia. Volvió el sábado siguiente y el 
siguiente. Después de cada visita, les con-

taba a sus padres y hermanas lo que había 
visto y oído. Les contaba cómo los niños 
aprendían que Dios creó los cielos y la 
Tierra en seis días. "Y eso no es todo", les 
decía. "En el sábado Dios terminó su obra 
y descansó. Bendijo el sábado y él quiere 
que nosotros descansemos el sábado y que 
recordemos que él creó la Tierra y a todos 
nosotros".

Ahora Shanita entendía por qué la an-
ciana iba a la iglesia los sábados: porque 
así recordaba y celebraba que Dios creó la 
Tierra y todo lo que hay en ella, y cumplía 
la indicación divina de descansar en su 
día santo.

Durante seis sábados seguidos, Shanita 
asistió a la iglesia para aprender más sobre 
Dios; pero el séptimo sábado no fue cami-
nando sola hasta la iglesia, sino que sus 
dos hermanas la acompañaron. Shanita 
estaba feliz de llevar a la iglesia a Martina 
y a Martiva. Fue muy lindo adorar a Dios 
juntas. Al poco tiempo, Martina se unió 
al Club de Conquistadores y Martiva se 
unió al Club de Aventureros. Las tres her-
manas comenzaron a pensar: ¿No sería 
bueno que mamá y papá también vinieran a 
la iglesia los sábados? Durante muchos, 
muchos meses, las niñas oraron para que 
sus padres también comenzaran a asistir 
a la iglesia.

Un día, mamá y papá de repente anun-
ciaron que querían ir a la iglesia el sábado. 
¡Las chicas se pusieron sumamente felices! 
Hoy, Shanita va caminando a la iglesia 
todos los sábados con Martina, Martiva, 
su mamá y su papá. Las niñas ahora están 
orando para que su mamá y su papá en-
treguen sus corazones a Jesús y se bauticen. 
Saben que Dios escucha sus oraciones y 
que él las responderá.

Sí, seguramente tendría que ajustarse 
a muchas otras cosas, pero Papúa Nueva 
Guinea empezaba a sentirse como su pro-
pia casa.

Gracias por tu ofrenda misionera, que 
ayuda a difundir el evangelio en Papúa Nueva 
Guinea y en todo el mundo.

Este relato fue escrito por  
Jason Sliger.
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CÁPSULA INFORMATIVA
•     Se calcula que hay más de mil grupos culturales 

distintos en Papúa Nueva Guinea. Cada grupo 
mantiene sus propias formas de expresión en 
arte, arquitectura, disfraces, danza, música y 
armamento.

•  Los idiomas oficiales de Papúa Nueva Guinea 
son el tok pisin, el inglés, el hiri motu y la lengua 
de signos de Papúa Nueva Guinea. El tok pisin 
(que significa "habla pidgin") es el más común, y 
contiene elementos de lenguas indígenas, un poco 
de alemán y, cada vez más, del inglés.

Papúa Nueva Guinea, 22 de octubre Moreen, 12 años

Con hambre

¿Alguna vez has tenido ham-
bre? ¿Pero mucha, mucha 
hambre?

Moreen tenía mucha, mucha hambre.
Moreen no tiene madre. Su madre mu-

rió cuando ella era pequeña. Pero aún tenía 
a su padre e iban a la iglesia los domingos. 
Moreen tiene ocho hermanas y un her-
mano, con los que también iba a la iglesia 
los domingos. Todos viven en un pueblo 
de Papúa Nueva Guinea. Allí también vive 
una tía de Moreen, que es adventista y va 
a la iglesia los sábados.

Un sábado, la tía le preguntó a Moreen 
si le gustaría ir a la iglesia con ella. Moreen 
fue, y le gustó mucho el servicio de ado-
ración. Los niños de la iglesia fueron muy 
amables y simpáticos con ella, y los adultos 
le sonrieron y la hicieron sentir bienve-
nida. Por eso regresó a la iglesia con su 
tía el siguiente sábado y el siguiente.

Pero el padre de Moreen se enojó cuando 
supo que ella estaba asistiendo a la iglesia 
los sábados. Las ocho hermanas y el her-
mano de Moreen también se enojaron, 
porque ellos iban el domingo.

Las hermanas no querían que fuera a 
la iglesia en sábado, así que comenzaron 
a criticarla. A Moreen no le gustaba que 
la criticaran. Eso la hería. Sin embargo, 
continuó asistiendo los sábados.

Ellas notaron que sus críticas no estaban 
funcionando, así que decidieron probar 
otra cosa: decidieron sacarla de la casa.

"¡Tú no eres nuestra hermana!", le 
dijeron.

Pero cuando llegó la noche, cambiaron 
de opinión y le permitieron entrar a la casa 
a dormir.

A Moreen no le gustó que la sacaran de 
la casa. Eso la había herido. Sin embargo, 

Esta historia misionera ilustra los siguientes componen-
tes del plan estratégico "Yo iré" de la Iglesia Adventista 
Mundial: 
•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 5: "Discipular a 

personas y a familias para que lleven vidas llenas del 
Espíritu".

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 6: "Aumentar la 
adhesión, conservación, recuperación y participación 
de niños, jóvenes y adultos jóvenes".

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 7: "Ayudar a 
los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a Dios en 
primer lugar y a poner en práctica una cosmovisión 
bíblica". 

Obtén más información sobre este plan estratégico en: 
IWillGo2020.org

Gracias por tu ofrenda misionera, que ayu-
da a difundir el evangelio en Papúa Nueva 
Guinea y en todo el mundo.

Este relato fue escrito por  
Jason Sliger.
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Papúa Nueva Guinea, 22 de octubre Moreen, 12 años

Con hambre

¿Alguna vez has tenido ham-
bre? ¿Pero mucha, mucha 
hambre?

Moreen tenía mucha, mucha hambre.
Moreen no tiene madre. Su madre mu-

rió cuando ella era pequeña. Pero aún tenía 
a su padre e iban a la iglesia los domingos. 
Moreen tiene ocho hermanas y un her-
mano, con los que también iba a la iglesia 
los domingos. Todos viven en un pueblo 
de Papúa Nueva Guinea. Allí también vive 
una tía de Moreen, que es adventista y va 
a la iglesia los sábados.

Un sábado, la tía le preguntó a Moreen 
si le gustaría ir a la iglesia con ella. Moreen 
fue, y le gustó mucho el servicio de ado-
ración. Los niños de la iglesia fueron muy 
amables y simpáticos con ella, y los adultos 
le sonrieron y la hicieron sentir bienve-
nida. Por eso regresó a la iglesia con su 
tía el siguiente sábado y el siguiente.

Pero el padre de Moreen se enojó cuando 
supo que ella estaba asistiendo a la iglesia 
los sábados. Las ocho hermanas y el her-
mano de Moreen también se enojaron, 
porque ellos iban el domingo.

Las hermanas no querían que fuera a 
la iglesia en sábado, así que comenzaron 
a criticarla. A Moreen no le gustaba que 
la criticaran. Eso la hería. Sin embargo, 
continuó asistiendo los sábados.

Ellas notaron que sus críticas no estaban 
funcionando, así que decidieron probar 
otra cosa: decidieron sacarla de la casa.

"¡Tú no eres nuestra hermana!", le 
dijeron.

Pero cuando llegó la noche, cambiaron 
de opinión y le permitieron entrar a la casa 
a dormir.

A Moreen no le gustó que la sacaran de 
la casa. Eso la había herido. Sin embargo, 

continuó asistiendo a la iglesia los 
sábados.

Sus hermanas vieron que nada funcio-
naba, así que decidieron probar algo más: 
decidieron dejarla sin desayuno.

A Moreen no le gustaba ir a la escuela 
con hambre. A veces su estómago estaba 
tan vacío que le dolía. Sin embargo, con-
tinuó asistiendo a la iglesia los 
sábados.

Pasaron las semanas y los meses, y las 
hermanas de Moreen no podían entender 
por qué seguía yendo a la iglesia a pesar 
de que ellas la trataban tan mal. Quisieron 
escuchar más sobre su Dios, así que dos 
de sus hermanas comenzaron a asistir a 
la iglesia con ella y con su tía.

Su papá dejó de estar enojado y estuvo 
de acuerdo en que asistieran con la tía.

Algunos de los vecinos notaron cuán 
paciente y fiel era Moreen a pesar de que 
sus hermanas y su padre la trataban tan 
mal. Por esa razón, los vecinos también 
comenzaron a ir a la iglesia.

Moreen tiene solo doce años, pero su 
ejemplo ha sido un gran testimonio para 
su familia y sus vecinos.

"Mi padre, mis hermanas y mi hermano 
pueden abandonarme y odiarme", dice 
ella, "pero mi Jesús nunca me odiará ni 
me rechazará".

Moreen agradece mucho a Dios porque 
su tía la llevó a la iglesia y le enseñó a guar-
dar el sábado, como dice la Biblia. En el 
cuarto mandamiento leemos: "Acuérdate 
del sábado, para consagrarlo al Señor" (Éxo. 
20:8, DHH).

Lo que Moreen más desea es que su 
padre, sus ocho hermanas y su hermano 
adoren en el sábado con ella. "Por favor, 
ayúdenme a orar por mi familia", nos dice.

Gracias por tu ofrenda misionera, que ayu-
da a difundir el evangelio en Papúa Nueva 
Guinea y en todo el mundo.

Este relato fue escrito por  
Jason Sliger.
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Papúa Nueva Guinea, 29 de octubre Dorcas

La iglesia inesperada

A Dorcas, que vive en un pueblo 
de Papúa Nueva Guinea, le pareció 
muy divertido el campamento. Los 

líderes contaron historias bíblicas y les 
enseñaron a los niños nuevos cantos y 
manualidades sencillas para hacer. Y todos 
los días, los niños recibían una tarjeta con 
un texto bíblico para aprender de memoria. 
Un día, mientras Dorcas sostenía su tarjeta 
con el texto de la Biblia, tuvo una idea.

Cuando regresó del campamento, le 
pidió a su padre que hiciera copias de las 
tarjetas con los versículos de la Biblia para 
compartir con sus amigos en la escuela. 
Luego, invitó a dos de sus mejores amigas 
a encontrarse con ella en el recreo.

–Les traje algo –dijo Dorcas–. Es un ver-
sículo de la Biblia. Reunámonos durante 
el recreo para practicarlo y aprenderlo.

Las niñas aceptaron las tarjetas y acor-
daron aprenderse el texto bíblico. Cuando 
se encontraron al día siguiente, las chicas 
tenían una sorpresa para Dorcas. Se en-
contraron con ella junto al río que pasaba 
cerca, pero en lugar de solo dos niñas, diez 
niños y niñas se encontraron con Dorcas 
durante el recreo. Todos querían tarjetas 
con versículos de la Biblia y todos acorda-
ron memorizarlos. 

¡Dorcas estaba asombrada de que tantos 
niños quisieran aprender la Palabra de 
Dios! ¡Necesitaba más tarjetas con 
versículos de la Biblia! Dorcas le entregó 
a cada niño una tarjeta y los invitó a 
regresar al día siguiente para practicar 
los versículos.

Cada día acudían más niños a ella, du-
rante el recreo de la mañana, para repetir 
su versículo bíblico y recibir otra tarjeta. 
En dos semanas, eran veinte los niños que 
estaban aprendiendo versículos de la Biblia 

CÁPSULA INFORMATIVA
 Las conchas marinas fueron la moneda de Papúa 
Nueva Guinea. Aunque fueron abolidas como 
moneda en 1933, la tradición sigue presente en las 
costumbres locales. Entre algunos grupos culturales, 
el novio debe traer cierta cantidad de conchas de 
almejas con bordes dorados como pago por la novia. 
En otros lugares, el precio de la novia se paga con 
conchas, cerdos, casuarios (un ave autóctona muy 
grande) o en efectivo. En otros, son las novias las 
que tradicionalmente pagan la dote.

Tu ofrenda del decimotercer sábado de este 
trimestre ayudará a establecer el canal de 
televisión Esperanza TV y la estación radio-
fónica Esperanza Radio FM, que permitirán 
que los habitantes de Papúa Nueva Guinea 
puedan aprender de Jesús.

Este relato fue escrito por  
Jeremiah Raubi. 

Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico "Yo iré" de la Iglesia 
Adventista Mundial: 
•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 5: "Discipular a 

personas y a familias para que lleven vidas llenas 
del Espíritu".

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 6: "Aumentar la 
adhesión, conservación, recuperación y participación 
de niños, jóvenes y adultos jóvenes".

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 7: "Ayudar a los 
jóvenes y los adultos jóvenes a poner a Dios en primer 
lugar y a poner en práctica una cosmovisión bíblica". 

Obtén más información sobre este plan estratégico en: 
IWillGo2020.org
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Papúa Nueva Guinea, 29 de octubre Dorcas

La iglesia inesperada

A Dorcas, que vive en un pueblo 
de Papúa Nueva Guinea, le pareció 
muy divertido el campamento. Los 

líderes contaron historias bíblicas y les 
enseñaron a los niños nuevos cantos y 
manualidades sencillas para hacer. Y todos 
los días, los niños recibían una tarjeta con 
un texto bíblico para aprender de memoria. 
Un día, mientras Dorcas sostenía su tarjeta 
con el texto de la Biblia, tuvo una idea.

Cuando regresó del campamento, le 
pidió a su padre que hiciera copias de las 
tarjetas con los versículos de la Biblia para 
compartir con sus amigos en la escuela. 
Luego, invitó a dos de sus mejores amigas 
a encontrarse con ella en el recreo.

–Les traje algo –dijo Dorcas–. Es un ver-
sículo de la Biblia. Reunámonos durante 
el recreo para practicarlo y aprenderlo.

Las niñas aceptaron las tarjetas y acor-
daron aprenderse el texto bíblico. Cuando 
se encontraron al día siguiente, las chicas 
tenían una sorpresa para Dorcas. Se en-
contraron con ella junto al río que pasaba 
cerca, pero en lugar de solo dos niñas, diez 
niños y niñas se encontraron con Dorcas 
durante el recreo. Todos querían tarjetas 
con versículos de la Biblia y todos acorda-
ron memorizarlos. 

¡Dorcas estaba asombrada de que tantos 
niños quisieran aprender la Palabra de 
Dios! ¡Necesitaba más tarjetas con 
versículos de la Biblia! Dorcas le entregó 
a cada niño una tarjeta y los invitó a 
regresar al día siguiente para practicar 
los versículos.

Cada día acudían más niños a ella, du-
rante el recreo de la mañana, para repetir 
su versículo bíblico y recibir otra tarjeta. 
En dos semanas, eran veinte los niños que 
estaban aprendiendo versículos de la Biblia 

durante el recreo escolar. ¡Ya era un grupo 
grande!

Cuando Dorcas le dijo a su mamá cuán-
tos niños iban a su grupo, la madre sugirió 
que se reunieran en la casa. Dorcas los 
invitó a reunirse en su casa los miércoles 
y viernes en la noche. Acudieron los veinte 
amigos, ¡e invitaron a más amigos!

"Mamá y yo organizamos un programa 
para los niños", dice Dorcas. "Cantamos 
coritos, les conté historias bíblicas e hici-
mos las mismas manualidades que aprendí 
en el campamento de verano. Y el grupo 
siguió creciendo".

Pronto, un grupo enorme de niños lle-
gaba a reunirse en su casa y algunos co-
menzaron a reunirse afuera.

Seis meses después de que Dorcas co-
menzara el grupo bíblico, unos cincuenta 
niños, con algunos de sus padres, llegaban 
a las reuniones de los miércoles y viernes 
en la casa de Dorcas. Y casi cien asistían 
el sábado en la mañana para adorar a Dios. 
Dorcas organizó un programa regular de 
Escuela Sabática para los niños, y su 
mamá y su papá la ayudaban a dirigir el 
servicio.

Un día, los padres de Dorcas le dijeron 
que varias personas habían entregado su 
corazón a Jesús y querían ser bautizadas. 
¡Qué extraordinaria noticia! "Me alegra 
saber que algo que hice está ayudando a 
otros a aprender sobre Jesús", dice 
Dorcas.

Gracias a que Dorcas permitió que Dios 
la guiara, nació una iglesia completamente 
nueva en su pueblo. Podemos hacer gran-
des cosas para Dios si seguimos las ideas 
que Jesús nos da. Y podemos ayudar a 
Dorcas y a otras personas  a enseñar a los 
niños acerca de Dios. 
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Papúa Nueva Guinea, 5 de noviembre Natasha y Jiqui

¡Mi sala!

Jiqui vive en Puerto Moresby, Pa-
púa Nueva Guinea. Ella tiene ocho 
años, pero a su corta edad ya ha ayu-

dado a alguien a conocer a Jesús. 
Cuando su iglesia patrocinó un sábado 

infantil, Jiqui fue parte del grupo de niños 
que dirigieron el servicio de adoración.

"Fue un poco difícil", cuenta Jiqui. "En 
ese momento yo estaba en primer grado 
y no sabía leer muy bien. Mi mamá me 
leía el sermón y yo me lo aprendía de me-
moria. Eso me ayudó a aprender a hablar 
en voz alta y a usar mis manos para ex-
presarme. Para cuando llegó el momento 
del servicio, yo estaba un poco nerviosa, 
pero me sabía muy bien mi parte".

El día del sábado infantil, Jiqui le pidió 
a Dios en oración que le diera una voz 
fuerte y que usara sus palabras para ayudar 
a alguien a querer saber más sobre Jesús. 
Ella no lo sabía, pero alguien en la audien-
cia estaba siendo tocada por Dios cuando 
Jiqui habló.

Natasha nunca había visitado una iglesia 
adventista, y su tía la había invitado a ir ese 
día al programa del sábado infantil. Natasha 
asistía a la iglesia con sus padres los do-
mingos, pero el programa de los niños 
sonaba interesante, por eso había aceptado  
la invitación. Nunca había visto a niños 
dirigir un servicio de adoración. Los niños 
dirigieron el canto y la oración, y cuatro 
niños incluso predicaron. Natasha estaba 
emocionada por ver a los niños al frente.

Entonces Jiqui, la niña más pequeña, 
se puso de pie. Natasha la escuchó asom-
brada. ¡Esta niña era más pequeña que 
ella! ¿Cómo una niña tan pequeña puede 
predicar de esa manera?, se preguntó. Luego 
le susurró a su tía: "¡Mi sala!" [Significa: 

Esta historia misionera ilustra los siguientes componen-
tes del plan estratégico "Yo iré" de la Iglesia Adventista 
Mundial: 
•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 5: "Discipular a 

personas y a familias para que lleven vidas llenas del 
Espíritu".

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 6: "Aumentar la 
adhesión, conservación, recuperación y participación 

de niños, jóvenes y adultos jóvenes".
•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 7: "Ayudar a los 

jóvenes y los adultos jóvenes a poner a Dios en primer 
lugar y a poner en práctica una cosmovisión bíblica". 

Obtén más información sobre este plan estratégico en: 
IWillGo2020.org

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a crear una serie 
de programas de televisión para niños, lla-
mada King’s Kids Discipleship Series [Serie 
de discipulado Hijos del Rey]. Nuestra ofrenda 
de este trimestre ayudará a que se puedan 
realizar estos programas de televisión infan-
tiles, que ayudarán a los niños a saber que 
Dios los ama.

Este relato fue escrito por  
Charlotte Ishkanian.

CÁPSULA INFORMATIVA
•   El alimento básico en las zonas montañosas de Papúa 

Nueva Guinea es el kaukau (la batata); en la costa y en 
las tierras bajas es el saksak (un extracto almidonado 
de la palma sago). El taro o malanga es común en 
ambas regiones, al igual que una variedad de frutas 
y verduras. En general, se consumen dos comidas 
principales durante el día, con algunas meriendas.
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Papúa Nueva Guinea, 5 de noviembre Natasha y Jiqui

¡Mi sala!

Jiqui vive en Puerto Moresby, Pa-
púa Nueva Guinea. Ella tiene ocho 
años, pero a su corta edad ya ha ayu-

dado a alguien a conocer a Jesús. 
Cuando su iglesia patrocinó un sábado 

infantil, Jiqui fue parte del grupo de niños 
que dirigieron el servicio de adoración.

"Fue un poco difícil", cuenta Jiqui. "En 
ese momento yo estaba en primer grado 
y no sabía leer muy bien. Mi mamá me 
leía el sermón y yo me lo aprendía de me-
moria. Eso me ayudó a aprender a hablar 
en voz alta y a usar mis manos para ex-
presarme. Para cuando llegó el momento 
del servicio, yo estaba un poco nerviosa, 
pero me sabía muy bien mi parte".

El día del sábado infantil, Jiqui le pidió 
a Dios en oración que le diera una voz 
fuerte y que usara sus palabras para ayudar 
a alguien a querer saber más sobre Jesús. 
Ella no lo sabía, pero alguien en la audien-
cia estaba siendo tocada por Dios cuando 
Jiqui habló.

Natasha nunca había visitado una iglesia 
adventista, y su tía la había invitado a ir ese 
día al programa del sábado infantil. Natasha 
asistía a la iglesia con sus padres los do-
mingos, pero el programa de los niños 
sonaba interesante, por eso había aceptado  
la invitación. Nunca había visto a niños 
dirigir un servicio de adoración. Los niños 
dirigieron el canto y la oración, y cuatro 
niños incluso predicaron. Natasha estaba 
emocionada por ver a los niños al frente.

Entonces Jiqui, la niña más pequeña, 
se puso de pie. Natasha la escuchó asom-
brada. ¡Esta niña era más pequeña que 
ella! ¿Cómo una niña tan pequeña puede 
predicar de esa manera?, se preguntó. Luego 
le susurró a su tía: "¡Mi sala!" [Significa: 

¡Me gusta! en su idioma natal]. "¡Quiero 
aprender a predicar también!"

Natasha quería volver a visitar la iglesia 
adventista, y sus padres le dieron permiso. 
Desde entonces, Natasha ha asistido a la 
iglesia todos los sábados. A ella le gusta 
especialmente la Escuela Sabática, los 
cánticos especiales para los niños y la 
interesante historia bíblica de cada sema-
na. "¡Es genial! Me encanta cómo el maes-
tro nos enseña sobre Dios en palabras que 
podemos entender. ¡Mi sala!", agregó.

Varios meses después, los niños presen-
taron otro programa especial. Esta vez, 
Natasha participó. Allí les pudo contar a 
los presentes cómo el sermón de una niña 
pequeña había hecho que ella deseara 
seguir asistiendo a la iglesia. Natasha llamó 
a Jiqui al frente y le dio las gracias por su 
participación en aquel programa.

Jiqui no sabía que su sermón había he-
cho que Natasha tomara la decisión de 
seguir asistiendo a la iglesia. Se alegró de 
que Dios hubiera usado sus palabras para 
tocar el corazón de Natasha.

Natasha espera ansiosa el día en que 
pueda predicar en la iglesia.

"Le pedí a Jiqui que me ayudara",  cuenta. 
"Y ese día invitaré a mis padres y a mis 
amigos. También le pediré a Dios que me 
ayude a poder hablar más sobre el amor 
de Jesús, tal como lo hizo Jiqui cuando 
predicó. Creo que Dios responderá mi 
oración, así como respondió la de Jiqui".

Jiqui y Natasha quieren que tú también 
compartas el amor de Dios con los demás. 
¡Puedes hacerlo esta semana!

Este relato fue escrito por  
Charlotte Ishkanian.
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Papúa Nueva Guinea, 12 de noviembre 

Un sueño extraño

¿Alguna vez has tenido un 
sueño extraño?

Dada tuvo un sueño extraño 
mientras dormía una noche en su casa en 
Papúa Nueva Guinea.

Soñó que veía a un extraño, y el extraño 
tenía un mensaje extraño para él.

"Aún no has conocido la verdad com-
pleta",  le dijo el extraño.

Dada se preguntó de qué estaba hablan-
do. Aunque apenas era un niño, entendió 
que el extraño estaba hablando de Dios. 
Pero ¿no estaba él siguiendo a Dios?

El extraño siguió hablando: "Regresa y 
busca una iglesia que guarde el sábado".  

Dada estaba desconcertado cuando se 
despertó. Él creía en Dios, pero no iba a 
la iglesia y no leía la Biblia. Decidió buscar 
una iglesia que adorara los sábados.

Había varias iglesias en su pueblo. La 
primera iglesia que encontró adoraba los 
domingos. La segunda y tercera iglesias 
también adoraban los domingos. Pero 
luego encontró una iglesia que no era 
como las demás. La gente iba a la iglesia 
adventista del séptimo día los sábados. 
Dada recordó el sueño y se presentó al 
servicio de adoración el sábado.

¡Le gustó mucho la iglesia! Los otros 
niños y niñas fueron amables y amistosos 
con él. Los adultos le sonreían y lo hicieron 
sentir bienvenido. Así que empezó a ir a 
la iglesia todos los sábados.

En la iglesia, comenzó a saber un poco 
más sobre el Dios de la Biblia. Su papá le 
había dicho que Dios era tan grande que 
nadie podía conocerlo. Su mamá le había 
dicho que Dios era tan grande que no co-
nocía a Dada ni a nadie más aquí en la 
Tierra. Pero la Biblia dice que Dios conoce 
a todos y quiere que todos lo conozcan. 

CÁPSULA INFORMATIVA
•  En las selvas tropicales de Nueva Guinea podemos 

encontrar un animal llamado "canguro arborícola". Si 
bien la mayoría de estos canguros son nativos de la 
isla, algunos se encuentran en otras islas cercanas e 
incluso en el norte de Australia. Debido a la caza y la 
pérdida de su hábitat, los canguros arborícolas están 
en peligro de extinción.

•  Una de las pocas aves venenosas conocidas en el 
mundo, el pitohuí bicolor, es originaria de Nueva 
Guinea. Produce compuestos de batracotoxina en 
sus plumas, su piel y otros tejidos, lo que ayuda a 
protegerlo de depredadores y parásitos.

Esta historia misionera ilustra los siguientes componen-
tes del plan estratégico "Yo iré" de la Iglesia Adventista 
Mundial: 
•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 5: "Discipular a 

personas y a familias para que lleven vidas llenas del 
Espíritu".

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 6: "Aumentar la 
adhesión, conservación, recuperación y participación 
de niños, jóvenes y adultos jóvenes".

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 7: "Ayudar a 
los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a Dios en 
primer lugar y a poner en práctica una cosmovisión 
bíblica". 

Obtén más información sobre este plan estratégico en: 
IWillGo2020.org

16 · MISIÓN ADVENTISTA: NIÑOS · DIVISIÓN DEL PACÍFICO SUR MISIÓN ADVENTISTA: NIÑOS · DIVISIÓN DEL PACÍFICO SUR · 17 



Papúa Nueva Guinea, 12 de noviembre 

Un sueño extraño

¿Alguna vez has tenido un 
sueño extraño?

Dada tuvo un sueño extraño 
mientras dormía una noche en su casa en 
Papúa Nueva Guinea.

Soñó que veía a un extraño, y el extraño 
tenía un mensaje extraño para él.

"Aún no has conocido la verdad com-
pleta",  le dijo el extraño.

Dada se preguntó de qué estaba hablan-
do. Aunque apenas era un niño, entendió 
que el extraño estaba hablando de Dios. 
Pero ¿no estaba él siguiendo a Dios?

El extraño siguió hablando: "Regresa y 
busca una iglesia que guarde el sábado".  

Dada estaba desconcertado cuando se 
despertó. Él creía en Dios, pero no iba a 
la iglesia y no leía la Biblia. Decidió buscar 
una iglesia que adorara los sábados.

Había varias iglesias en su pueblo. La 
primera iglesia que encontró adoraba los 
domingos. La segunda y tercera iglesias 
también adoraban los domingos. Pero 
luego encontró una iglesia que no era 
como las demás. La gente iba a la iglesia 
adventista del séptimo día los sábados. 
Dada recordó el sueño y se presentó al 
servicio de adoración el sábado.

¡Le gustó mucho la iglesia! Los otros 
niños y niñas fueron amables y amistosos 
con él. Los adultos le sonreían y lo hicieron 
sentir bienvenido. Así que empezó a ir a 
la iglesia todos los sábados.

En la iglesia, comenzó a saber un poco 
más sobre el Dios de la Biblia. Su papá le 
había dicho que Dios era tan grande que 
nadie podía conocerlo. Su mamá le había 
dicho que Dios era tan grande que no co-
nocía a Dada ni a nadie más aquí en la 
Tierra. Pero la Biblia dice que Dios conoce 
a todos y quiere que todos lo conozcan. 

Dada quería conocer a Dios y quería que 
Dios lo conociera a él.

Los padres de Dada no estaban conten-
tos cuando se enteraron de que Dada iba 
a la iglesia que guardaba el sábado. Su 
mamá quería que dejara de ir a la iglesia, 
así que lo criticó. Su papá quería que dejara 
de ir a la iglesia, así que lo echó de la casa.

Dada se sintió muy triste por la forma 
en que su familia lo trató, pero quería se-
guir la verdad. El extraño del sueño le 
había dicho que seguiría la verdad si asistía 
a la iglesia los sábados, así que él siguió 
yendo a la iglesia los sábados.

Cada vez que su familia lo trataba mal, 
Dada recordaba una historia bíblica sobre 
Jesús. En una de esas historias bíblicas, 
Jesús estaba hablando con una multitud 
y su madre y sus hermanos estaban afuera, 
tratando de hablar con él. Entonces al-
guien le dijo a Jesús: "Tu madre y tus her-
manos están afuera y quieren hablar 
contigo". Pero Jesús les respondió: "¿Quién 
es mi madre, y quiénes son mis herma-
nos?" Jesús entonces extendió su mano 
hacia los discípulos y dijo: "Aquí tienen a 
mi madre y a mis hermanos. Pues mi her-
mano, mi hermana y mi madre son los 
que hacen la voluntad de mi Padre que 
está en el cielo" (Mat. 12:46-50, NVI).

Así que, cuando su mamá lo criticó por 
querer obedecer a Dios, Dada imaginó a 
Jesús diciéndole: "¡Aquí tienen a mi her-
mano! Porque el que hace la voluntad de 
mi Padre que está en los cielos, ese es mi 
hermano".

Cuando su papá lo echó de la casa por 
querer obedecer a Dios, Dada imaginó que 
Jesús le estaba diciendo: "¡Aquí tienen a 
mi hermano! Porque el que hace la volun-
tad de mi Padre que está en los cielos, ese 
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CÁPSULA INFORMATIVA
•   En Papúa Nueva Guinea hay una gran variedad de 

reptiles, marsupiales (animales que llevan a sus 
crías en bolsas), peces nativos de agua dulce y aves, 
pero casi no hay grandes mamíferos. Los animales 
más grandes son los casuarios (unas aves grandes 
no voladoras) y los cocodrilos. También hay alrede-
dor de cuarenta especies de aves del paraíso.

Vanuatu, 19 de noviembre John

Un pez y una luz

Dos cosas muy inusuales suce-
dieron un viernes en Vanuatu, un 
país compuesto por muchas islas 

pequeñas al sur del Océano Pacífico [señala 
Vanuatu en un mapa].

Un padre caminaba por la playa cuando 
vio un pez sobre la blanca arena. Él había 
visto anteriormente peces sobre la arena, 
pero este no  era un pez común y corriente. 
Este pez estaba vivo  y además ileso. Rá-
pidamente, recogió el pez y fue a ense-
ñárselo a John.

John era nuevo en la isla. Había venido 
de visita desde otra isla. Como no conocía 
a nadie, este padre lo había invitado a 
quedarse en su casa.

–Mira esto –le dijo el hombre, mostrán-
dole a John el pez, que continuaba vivo.

John estaba asombrado. Nunca había 
visto nada igual.

La segunda cosa inusual sucedió unas 
horas más tarde, cuando se puso el sol. 
John invitó al padre y a su familia a sen-
tarse afuera de la casa y escuchar historias 
sobre Jesús. El padre, la madre y los niños 
escucharon mientras John leía la Biblia.

Mientras escuchaban, una luz comenzó 
a brillar dentro de la casa. La luz era tan in-
tensa, que el padre se asustó. La madre se 
asustó. Los niños también se asustaron.

El padre se acercó a la puerta principal 
de la casa y entró. Para su sorpresa, se dio 
cuenta de que una vieja linterna se había 
encendido. Hacía mucho tiempo que 
aquella linterna de baterías no funcionaba. 
Así que tomó la linterna para examinarla. 

Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico "Yo iré" de la Iglesia 
Adventista Mundial: 
•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 5: "Discipular 

a personas y a familias para que lleven vidas llenas 
del Espíritu".

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 6: "Aumentar la 
adhesión, conservación, recuperación y participación 
de niños, jóvenes y adultos jóvenes".

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 7: "Ayudar a los 
jóvenes y los adultos jóvenes a poner a Dios en pri-
mer lugar  y a ejemplificar una cosmovisión bíblica".

 Obtén más información sobre este plan estratégico 
en: IWillGo2020.org

es mi hermano". A él le agradaba saber 
que en Jesús tenía un hermano mayor. 
¡Jesús era el mejor hermano mayor!

Dada ora para que su familia lo acom-
pañe en su convicción de la verdad. Al-
gunos de sus amigos han comenzado a ir 

a la iglesia con él los sábados. Dada espera 
entregar su corazón a Jesús en el bautismo 
un día cercano.

La ofrenda de decimotercer sábado de este 
trimestre ayudará a establecer el canal tele-
visivo Esperanza TV y la señal radiofónica 
de Esperanza Radio FM en Papúa Nueva 
Guinea, lo cual permitirá que mucha gente 
en todo el país aprenda sobre Jesús. Gracias 
por planificar una ofrenda generosa.

Este relato fue escrito por  
Jeremiah Raubi.
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Vanuatu, 19 de noviembre John

Un pez y una luz

Dos cosas muy inusuales suce-
dieron un viernes en Vanuatu, un 
país compuesto por muchas islas 

pequeñas al sur del Océano Pacífico [señala 
Vanuatu en un mapa].

Un padre caminaba por la playa cuando 
vio un pez sobre la blanca arena. Él había 
visto anteriormente peces sobre la arena, 
pero este no  era un pez común y corriente. 
Este pez estaba vivo  y además ileso. Rá-
pidamente, recogió el pez y fue a ense-
ñárselo a John.

John era nuevo en la isla. Había venido 
de visita desde otra isla. Como no conocía 
a nadie, este padre lo había invitado a 
quedarse en su casa.

–Mira esto –le dijo el hombre, mostrán-
dole a John el pez, que continuaba vivo.

John estaba asombrado. Nunca había 
visto nada igual.

La segunda cosa inusual sucedió unas 
horas más tarde, cuando se puso el sol. 
John invitó al padre y a su familia a sen-
tarse afuera de la casa y escuchar historias 
sobre Jesús. El padre, la madre y los niños 
escucharon mientras John leía la Biblia.

Mientras escuchaban, una luz comenzó 
a brillar dentro de la casa. La luz era tan in-
tensa, que el padre se asustó. La madre se 
asustó. Los niños también se asustaron.

El padre se acercó a la puerta principal 
de la casa y entró. Para su sorpresa, se dio 
cuenta de que una vieja linterna se había 
encendido. Hacía mucho tiempo que 
aquella linterna de baterías no funcionaba. 
Así que tomó la linterna para examinarla. 

Entonces, la luz de la linterna se apagó.
El padre sacó la linterna para mostrár-

sela a los demás. Cuando la abrió, vio que 
no tenía baterías dentro. Trató de encen-
derla de nuevo, pero no pudo.

–Esto debe ser un milagro –dijo John.
El padre pensó en lo que John había di-

cho. Recordó a los peces vivos e ilesos. 
Pensó en la luz brillante proveniente de la 
vieja linterna sin baterías. Guardaba  esas 
cosas en su corazón y meditaba en ellas.

Tiempo después, John lo invitó para que 
fuera con él a otra isla. En esa otra isla, 
ambos hombres asistieron a una gran 
reunión de evangelización en un estadio 
deportivo. Allí, el padre pudo ver a tres 
mil personas que entregaban su corazón 
a Jesús por medio del bautismo. Recordó 
el pez vivo e ileso en la blanca arena de la 
playa. Recordó la luz brillante de la lin-
terna sin baterías. ¡Eran milagros!, pensó. 
Y decidió entregar su corazón a Jesús.

Hoy, este padre de familia dirige una 
iglesia adventista del séptimo día en la isla 
donde vive. Después de dos cosas inusuales 
que sucedieron un viernes en Vanuatu,  
su vida nunca volvió a ser la misma.

Gracias por su ofrenda de decimotercer 
sábado de este trimestre, que ayudará a otras 
familias en Vanuatu y en todo el mundo a 
conocer más acerca de Dios a través de una 
serie de programas de televisión para niños. 
Apartemos dinero este trimestre para ayudar  
a llevar a término este proyecto televisivo 
que ayudará a los niños a entender que Dios  
los ama.

a la iglesia con él los sábados. Dada espera 
entregar su corazón a Jesús en el bautismo 
un día cercano.

La ofrenda de decimotercer sábado de este 
trimestre ayudará a establecer el canal tele-
visivo Esperanza TV y la señal radiofónica 
de Esperanza Radio FM en Papúa Nueva 
Guinea, lo cual permitirá que mucha gente 
en todo el país aprenda sobre Jesús. Gracias 
por planificar una ofrenda generosa.

Este relato fue escrito por  
Jeremiah Raubi.
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Vanuatu, 26 de noviembre Joe

Un balón y una gallina

Si alguna vez has estado en medio 
de una fuerte tormenta, es posible que 
puedas imaginar cómo es estar en 

medio de un ciclón. En 2015, un poderoso 
ciclón de categoría 5 golpeó muchas de las 
islas de Vanuatu, en el Pacífico Sur, y des-
truyó casas e iglesias. Las personas que 
vivían en estas islas necesitaban ayuda.

Unos meses más tarde, un equipo de 
jóvenes de Vanuatu y un constructor lla-
mado Peter, de Australia, viajaron de isla 
en isla. Construyeron 41 edificios nuevos 
que podrían resistir en caso de que pasara 
otro ciclón.

En una de esas islas, de nombre Tanna, 
hay un pequeño pueblo en la cima de una 
montaña. Este pueblo se llama Nukuka, y 
muy pocas personas lo visitan. El pueblo 
necesitaba una iglesia nueva, así que los 
constructores llevaron por mar diversos 
materiales: madera, cemento, un tejado... 
Descargaron todo en la playa y luego lo 
cargaron montaña arriba.

Los niños jugaban cerca mientras los 
trabajadores construían la nueva iglesia. 
No tenían juguetes, pero jugaban con palos 
y otros juguetes hechos con ramas de 
arbustos.

Se necesitaría alrededor de una semana 
para construir la nueva iglesia. Durante 
esa semana, Peter, el australiano, tuvo que 
viajar en avión de regreso a la ciudad de 
Vila  para recoger algunos suministros para 
la nueva iglesia. Uno de los jóvenes, a quien 
llamaremos Joe, escuchó que Peter se iba. 
Joe se acercó a Peter para pedirle algo.

–¿Podrías traerme un balón de fútbol? 
–le preguntó.

–La mayoría de los niños me tienen 

CÁPSULA INFORMATIVA
•   En Vanuatu hay noventa iglesias y 125 congrega-

ciones. Hay 27.749 miembros adventistas, lo que 
representa un adventista por cada 17 habitantes.

•  Vanuatu es un país en el suroeste del Océano Pacífi-
co, que consiste en una cadena de trece islas grandes 
y otras mucho más pequeñas, ubicadas a unos 800 
kilómetros al oeste de Fiyi y a 1.770 kilómetros al 
este de Australia.

•  La capital, la ciudad más grande y el centro comercial 
más importante es Port Vila (Vila), en Éfaté.

•  En Vanuatu se hablan más de cien idiomas y 
dialectos. El bislama, una lengua criolla basada en el 
inglés, es el idioma nacional y, junto con el inglés y el 
francés, es una de las tres lenguas oficiales.

Esta historia misionera ilustra los siguientes componentes 
del plan estratégico "Yo iré" de la Iglesia Adventista 
Mundial:
•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 1: "Revivir el con-

cepto de misión mundial y sacrificio por la misión como 
un estilo de vida que no solo incluya a los pastores, sino 
también a todo miembro de iglesia, jóvenes y ancianos, 
en el gozo de ser testigos de Cristo y hacer discípulos".

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 5: "Discipular a 
personas y a familias para que lleven vidas llenas del 
Espíritu". 

Obtén más información sobre este plan estratégico en: 
IWillGo2020.org
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Vanuatu, 26 de noviembre Joe

Un balón y una gallina

Si alguna vez has estado en medio 
de una fuerte tormenta, es posible que 
puedas imaginar cómo es estar en 

medio de un ciclón. En 2015, un poderoso 
ciclón de categoría 5 golpeó muchas de las 
islas de Vanuatu, en el Pacífico Sur, y des-
truyó casas e iglesias. Las personas que 
vivían en estas islas necesitaban ayuda.

Unos meses más tarde, un equipo de 
jóvenes de Vanuatu y un constructor lla-
mado Peter, de Australia, viajaron de isla 
en isla. Construyeron 41 edificios nuevos 
que podrían resistir en caso de que pasara 
otro ciclón.

En una de esas islas, de nombre Tanna, 
hay un pequeño pueblo en la cima de una 
montaña. Este pueblo se llama Nukuka, y 
muy pocas personas lo visitan. El pueblo 
necesitaba una iglesia nueva, así que los 
constructores llevaron por mar diversos 
materiales: madera, cemento, un tejado... 
Descargaron todo en la playa y luego lo 
cargaron montaña arriba.

Los niños jugaban cerca mientras los 
trabajadores construían la nueva iglesia. 
No tenían juguetes, pero jugaban con palos 
y otros juguetes hechos con ramas de 
arbustos.

Se necesitaría alrededor de una semana 
para construir la nueva iglesia. Durante 
esa semana, Peter, el australiano, tuvo que 
viajar en avión de regreso a la ciudad de 
Vila  para recoger algunos suministros para 
la nueva iglesia. Uno de los jóvenes, a quien 
llamaremos Joe, escuchó que Peter se iba. 
Joe se acercó a Peter para pedirle algo.

–¿Podrías traerme un balón de fútbol? 
–le preguntó.

–La mayoría de los niños me tienen 

miedo y ni siquiera se atreven a hablarme 
–le respondió Peter afectuosamente–. 
Como tú me has hecho esta solicitud, te 
traeré ese balón. Pero tengo una petición 
para ti: el balón no será solo tuyo, sino del 
pueblo. Lo vas a compartir con todos los 
niños y niñas.

Joe asintió y salió corriendo a jugar.
Unos días después, Peter regresó a 

Nukuka. Subió la montaña con algo espe-
cial bajo el brazo: un balón de fútbol. El 
niño corrió hacia Peter al verlo llegar. 
Cuando Peter le entregó el balón, notó que 
el niño parpadeaba para contener las 
lágrimas.

El sábado fue un día muy especial. Toda 
la gente del pueblo se reunió en la nueva 
iglesia en la cima de la montaña para ado-
rar a Dios. Además, el templo sería un lugar 
seguro para la gente si alguna vez llegaba 
otro ciclón.

El domingo, los trabajadores estuvieron 
listos para partir y todo el pueblo salió a 
despedirse. Tres de las personas que vinie-
ron a despedirse fueron Joe, su madre, que 
era viuda, y su hermana pequeña. El niño 
había traído un regalo de agradecimiento 
para Peter: una gallina viva y caña de azú-
car. Se trataba, de hecho, de un regalo muy 
generoso. Peter le agradeció por su regalo, 
pero aceptó solo la caña de azúcar. 

Jesús nos dice: "Hay más dicha en dar 
que en recibir" (Hech. 20:35, NVI). Tanto 
Peter como el niño entendieron esto ese 
día. ¿Qué les darás tú a los demás para 
mostrarles que Jesús se interesa en ellos?

Este relato fue escrito por  
Nerida Koolik.

MISIÓN ADVENTISTA: NIÑOS · DIVISIÓN DEL PACÍFICO SUR · 21 



Islas Salomón, 3 de diciembre Tiroa, 10 años

El fugitivo

Tiroa iba caminando por un ca-
mino de tierra. Las lágrimas baña-
ban su rostro polvoriento. Algunas 

mujeres lo vieron mientras regresaban a 
su aldea.

–Será mejor que te apresures para llegar 
a tu casa, chico –le dijo una mujer–. Pronto 
oscurecerá.

–¡No! –dijo Tiroa enfáticamente–. No 
volveré allí. Me golpearán.

La respuesta decidida del niño sorpren-
dió a las mujeres. Él les dijo que su nombre 
era Tiroa y que tenía diez años. Había 
huido de la casa de sus tíos, que vivían en 
un pueblo en las montañas.

Las mujeres no podían dejar al niño solo, 
así que Enta ofreció llevarlo a casa con ella.

–Un poco de comida y un baño te harán 
sentir mejor –le dijo, sonriéndole.

Tiroa sintió que podía confiar en ella, 
así que fue con ella a su casa.

Enta preparó algunas papas, yuca, plá-
tanos y papaya para la cena. El chico arrasó 
con la comida. Luego se lavó la cara y se 
quedó dormido en la colchoneta que Enta 
había colocado en el suelo para él. Cuando 
Tiroa se despertó, encontró más alimentos 
servidos para él. Tiroa sonrió tímidamente 
y le dio las gracias a su nueva tía, Enta.

Era viernes y, esa noche, cuandon se 
puso el sol, la familia se reunió para orar. 
Tiroa observó a los demás arrodillarse 
sobre el duro piso de madera y juntar las 
manos. Él hizo lo mismo. Después de co-
mer piña y plátanos, el niño se acurrucó 
en la colchoneta y se quedó dormido 
nuevamente.

CÁPSULA INFORMATIVA
•   La kava, la carne de res, la copra, la madera y 

el cacao son los productos de exportación más 
importantes de Vanuatu. Australia, Nueva Caledonia, 
Japón y Nueva Zelanda son los principales destinos 
de exportación.

•  De los aproximadamente diez tipos de murciélagos 
que se encuentran en Vanuatu, tres solo pueden 
encontrarse allí.

•  El salto con liana o bungee es originario de Vanuatu. 
Durante siglos, los hombres de la isla de Pentecostés, 
en Vanuatu, practicaron el nagol o buceo en tierra. 
Es un ritual asociado con la cosecha anual de ñame, 
en el que los hombres saltan desde una torre de 
madera de hasta treinta metros de altura con unas 
lianas atadas a sus tobillos.

Esta historia misionera ilustra los siguientes componen-
tes del plan estratégico "Yo iré" de la Iglesia Adventista 
Mundial: 
•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 1: "Revivir el 

concepto de misión mundial y sacrificio por la misión 
como un estilo de vida que no solo incluya a los 

pastores, sino también a todo miembro de iglesia, 
jóvenes y ancianos, en el gozo de ser testigos de 
Cristo y hacer discípulos". 

Obtén más información sobre este plan estratégico en: 
IWillGo2020.org
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Islas Salomón, 3 de diciembre Tiroa, 10 años

El fugitivo

Tiroa iba caminando por un ca-
mino de tierra. Las lágrimas baña-
ban su rostro polvoriento. Algunas 

mujeres lo vieron mientras regresaban a 
su aldea.

–Será mejor que te apresures para llegar 
a tu casa, chico –le dijo una mujer–. Pronto 
oscurecerá.

–¡No! –dijo Tiroa enfáticamente–. No 
volveré allí. Me golpearán.

La respuesta decidida del niño sorpren-
dió a las mujeres. Él les dijo que su nombre 
era Tiroa y que tenía diez años. Había 
huido de la casa de sus tíos, que vivían en 
un pueblo en las montañas.

Las mujeres no podían dejar al niño solo, 
así que Enta ofreció llevarlo a casa con ella.

–Un poco de comida y un baño te harán 
sentir mejor –le dijo, sonriéndole.

Tiroa sintió que podía confiar en ella, 
así que fue con ella a su casa.

Enta preparó algunas papas, yuca, plá-
tanos y papaya para la cena. El chico arrasó 
con la comida. Luego se lavó la cara y se 
quedó dormido en la colchoneta que Enta 
había colocado en el suelo para él. Cuando 
Tiroa se despertó, encontró más alimentos 
servidos para él. Tiroa sonrió tímidamente 
y le dio las gracias a su nueva tía, Enta.

Era viernes y, esa noche, cuandon se 
puso el sol, la familia se reunió para orar. 
Tiroa observó a los demás arrodillarse 
sobre el duro piso de madera y juntar las 
manos. Él hizo lo mismo. Después de co-
mer piña y plátanos, el niño se acurrucó 
en la colchoneta y se quedó dormido 
nuevamente.

En la mañana del sábado, la familia de-
sayunó y se prepararon para ir a la iglesia, 
pero Tiroa no quería ir. La tía Enta vio que 
Tiroa tenía miedo y le permitió quedarse 
en la casa.

Durante la semana siguiente, la familia 
se reunió todas las noches para adorar a 
Dios. Cantaron himnos, escucharon his-
torias de la Biblia y oraron. El siguiente 
sábado, Tiroa estuvo dispuesto a ir a la 
iglesia con la tía Enta. 

A Tiroa le gustó la Escuela Sabática. Le 
gustó la historia y el servicio de canto. Había 
comenzado a aprender algunas canciones 
y se unió a los niños mientras cantaban.

La familia de Tiroa se enteró de dónde 
estaba y fue a verlo. Tiroa temía que lo 
hicieran regresar con ellos, pero la tía Enta 
los convenció de que estaba mejor vivien-
do con ella. Le permitieron quedarse allí.

Tiroa nunca ha ido a la escuela y no sabe 
leer ni escribir. La tía Enta quiere enviarlo 
a la escuela. Mientras tanto, hay otras 
lecciones que debe aprender, como la 
confianza y la obediencia.

Aunque Tiroa había oído hablar de Jesús 
antes de escaparse, no sabía que Jesús lo 
amaba. De hecho, no sabía qué era el amor 
hasta que la tía Enta y su familia lo adop-
taron. Ahora le están enseñando que lo 
aman y que Jesús también lo ama.

Nuestras ofrendas misioneras ayudan a 
muchas personas como Tiroa a descubrir que 
Jesús los ama. Gracias por su dadivosidad.

Este relato fue escrito por  
Charlotte Ishkanian.
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Tuvalu, 10 de diciembre Junior

Un Dios asombroso e inexplicable

Junior extrañaba demasiado su 
hogar. Extrañaba a sus tíos y tías. Ex-
trañaba a sus abuelos. Pero especial-

mente extrañaba a su mamá y su papá.
Junior extrañaba a su familia porque 

estaba estudiando en un internado ad-
ventista lejos de casa.

Cuando Junior terminó el octavo grado, 
su gran deseo era cursar el noveno grado 
en una escuela secundaria adventista. Sin 
embargo, no había escuela secundaria 
adventista en Tuvalu. Tuvalu es un peque-
ño país compuesto por nueve islas en el 
Océano Pacífico.

Así que Junior oró: "Dios bueno, por 
favor, ayúdame a poder estudiar en una 
escuela adventista".

Sus tíos y tías también oraron. Sus abue-
los oraron. Y su mamá y su papá oraron.

Dios respondió sus oraciones de una 
manera maravillosa. 

Junior pudo comenzar a asistir a una 
escuela secundaria adventista en otro país, 
en Fiyi. Tuvo que volar dos horas y media 
en un avión desde su casa en Tuvalu hasta 
su nueva escuela en Fiyi.

Junior estaba muy feliz porque Dios 
había respondido sus oraciones. Estaba 
muy feliz de poder estudiar en la Escuela 
Secundaria Adventista de Navesau. Pero 
extrañaba su hogar.

Entonces sucedió algo malo. Un mos-
quito picó a Junior y se enfermó de dengue. 
¡Se sentía fatal!

Pero algo peor estaba sucediendo en ese 
momento: la pandemia de la COVID-19.

La familia de Junior decidió que debía 
regresar a casa.

Su familia estaba ansiosa por reunirse 
con él en el aeropuerto, pero debido a las 
nuevas restricciones por la COVID-19, 

Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico "Yo iré" de la Iglesia 
Adventista Mundial: 
•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 5: "Discipular a 

personas y a familias para que lleven vidas llenas 
del Espíritu".

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 6: "Aumentar la 
adhesión, conservación, recuperación y participación 
de niños, jóvenes y adultos jóvenes".

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 7: "Ayudar a los 
jóvenes y los adultos jóvenes a poner a Dios en pri-
mer lugar y a ejemplificar una cosmovisión bíblica". 

Obtén más información sobre este plan estratégico en: 
IWillGo2020.org
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Tuvalu, 10 de diciembre Junior

Un Dios asombroso e inexplicable

Junior extrañaba demasiado su 
hogar. Extrañaba a sus tíos y tías. Ex-
trañaba a sus abuelos. Pero especial-

mente extrañaba a su mamá y su papá.
Junior extrañaba a su familia porque 

estaba estudiando en un internado ad-
ventista lejos de casa.

Cuando Junior terminó el octavo grado, 
su gran deseo era cursar el noveno grado 
en una escuela secundaria adventista. Sin 
embargo, no había escuela secundaria 
adventista en Tuvalu. Tuvalu es un peque-
ño país compuesto por nueve islas en el 
Océano Pacífico.

Así que Junior oró: "Dios bueno, por 
favor, ayúdame a poder estudiar en una 
escuela adventista".

Sus tíos y tías también oraron. Sus abue-
los oraron. Y su mamá y su papá oraron.

Dios respondió sus oraciones de una 
manera maravillosa. 

Junior pudo comenzar a asistir a una 
escuela secundaria adventista en otro país, 
en Fiyi. Tuvo que volar dos horas y media 
en un avión desde su casa en Tuvalu hasta 
su nueva escuela en Fiyi.

Junior estaba muy feliz porque Dios 
había respondido sus oraciones. Estaba 
muy feliz de poder estudiar en la Escuela 
Secundaria Adventista de Navesau. Pero 
extrañaba su hogar.

Entonces sucedió algo malo. Un mos-
quito picó a Junior y se enfermó de dengue. 
¡Se sentía fatal!

Pero algo peor estaba sucediendo en ese 
momento: la pandemia de la COVID-19.

La familia de Junior decidió que debía 
regresar a casa.

Su familia estaba ansiosa por reunirse 
con él en el aeropuerto, pero debido a las 
nuevas restricciones por la COVID-19, 

nadie podría abrazar a Junior, ni siquiera 
darle la mano. De hecho, Junior tuvo que 
llegar a una casa de cuarentena especial. 
Allí tendría que quedarse solo durante 
catorce días para asegurarse de que no 
estaba contagiado y de que no podía in-
fectar a nadie.

Junior no entendía por qué tenía que 
quedarse en cuarentena. Estaba seguro 
de que no tenía COVID-19. Tenía dengue 
y, ciertamente, se sentía fatal. Decidió orar.

Junior no lo sabía, pero mientras él es-
taba enfermo en la cama durante la cua-
rentena, su mamá pidió un permiso es-
pecial para pasar la cuarentena encerrada 
con él. Quería cuidar a su hijo enfermo 
de dengue, y no le importaba pasar los 
catorce días con él.

La primera noche que Junior estaba en 
cuarentena, de repente se despertó y se 
sorprendió al ver que no estaba solo. ¡Su 
mamá estaba de pie a su lado! No podía 
creer lo que veía.

–¿Eres tú, mamá? –le preguntó.
Sonriendo, la madre le aseguró que sí, 

que estaba allí, lista para cuidarlo hasta 
que se recuperara. Junior mostró una 
enorme sonrisa. De repente, ¡se sintió 
mucho mejor! Dios había respondido su 
oración. 

–Estoy bien –dijo.
Y lo estaba. Junior rápidamente mejoró 

y, cuando terminaron los catorce días de 
la cuarentena, se fue a casa con su mamá. 
Estaba muy feliz de estar de nuevo con 
sus tíos y tías, sus abuelos, y su mamá y 
su papá. Pero le alegraba mucho más la 
amorosa presencia de Dios en su vida.

Este relato fue escrito por  
Vaguna Satupa.
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Samoa, 17 de diciembre Saunoamaalii, 10 años

Un solo Dios

A Saunoamaalii, de diez años, 
le encanta aprender sobre Dios 
en Samoa, su país natal [señala 

Samoa  en un mapa].
Su padre lo enviaba a la escuela domi-

nical cada semana y él asistía muy feliz. 
No le importaba ir a la iglesia los domingos 
en la tarde, mientras otros niños jugaban 
y se divertían afuera. A él le encantaba 
aprender sobre Dios. Pero estaba un poco 
confundido, porque su padre no asistía a 
la misma iglesia los domingos. Mientras 
él iba a una iglesia, su papá iba a otra. Él 
no entendía por qué no iban a la iglesia 
juntos los domingos.

Aparentemente, otros vecinos del po-
blado tampoco entendían por qué Sau-
noamaalii asistía a una iglesia y su padre 
asistía a otra, y comenzaron a ver con 
malos ojos lo que estaba haciendo el padre. 
Así que los líderes del poblado le ordena-
ron que se presentara a una reunión.

En la reunión, los líderes le hicieron al 
padre de Saunoamaalii muchas preguntas 
sobre Dios. Las preguntas no eran fáciles, 
pero él se negaba a cambiar de opinión. 
No veía ningún problema en enviar a su 
hijo a una iglesia y él ir a otra.

"El Dios del cielo que es adorado en la 
iglesia a la que asiste Saunoamaalii es el 
mismo Dios del cielo que es adorado en 
mi iglesia", les dijo.

Algunas personas se quejaron de la 
respuesta del padre de Saunoamaalii, pero 
los líderes permanecieron en silencio. 
Aceptaron su punto de vista y nunca vol-
vieron a discutir con él.

Saunoamaalii siempre recordó las pa-
labras de su padre: solo hay un Dios en el 
cielo. La Biblia dice: "El Señor nuestro Dios 
es el único Señor" (Deut. 6:4, NVI).

Esta historia misionera ilustra los siguientes componen-
tes del plan estratégico "Yo iré" de la Iglesia Adventista 
Mundial: 
•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 5: "Discipular a 

personas y a familias para que lleven vidas llenas del 
Espíritu".

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 6: "Aumentar la 
adhesión, conservación, recuperación y participación 
de niños, jóvenes y adultos jóvenes".

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 7: "Ayudar a los 
jóvenes y los adultos jóvenes a poner a Dios en primer 
lugar y a ejemplificar una cosmovisión bíblica". 

•  La Escuela Secundaria Adventista de Navesau ilustra 
el objetivo misionero nº 4: "Fortalecer las instituciones 
adventistas del séptimo día al defender la libertad, 
la salud integral y la esperanza a través de Jesús, y 
restaurar a las personas a imagen de Dios". 

Obtén más información sobre este plan estratégico en: 
IWillGo2020.org

CÁPSULA INFORMATIVA
•  En Tuvalu hay una iglesia adventista y tres congrega-

ciones. En el  país hay 365 miembros adventistas, lo 
que representa un adventista por cada 33 habitantes.

•  Tuvalu es el cuarto país más pequeño del mundo: 
consiste en un archipiélago de seis atolones de coral y 
tres islas que cubren un área de apenas 26 kilómetros 
cuadrados. Las islas bajas están amenazadas por el 
aumento del nivel del mar, causado por el cambio 
climático.

•  Tuvalu tiene una población de unas once mil perso-
nas. La capital es Vaiaku, en la isla de Funafuti.

•  Los idiomas de Tuvalu son el tuvaluano y el inglés. 
Los tuvaluanos son polinesios y su idioma, el 
tuvaluano, está estrechamente relacionado con el 
samoano. El inglés se enseña en las escuelas y se usa 
ampliamente.

•  El voleibol, el fútbol y el críquet son populares en 
Tuvalu.
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Samoa, 17 de diciembre Saunoamaalii, 10 años

Un solo Dios

A Saunoamaalii, de diez años, 
le encanta aprender sobre Dios 
en Samoa, su país natal [señala 

Samoa  en un mapa].
Su padre lo enviaba a la escuela domi-

nical cada semana y él asistía muy feliz. 
No le importaba ir a la iglesia los domingos 
en la tarde, mientras otros niños jugaban 
y se divertían afuera. A él le encantaba 
aprender sobre Dios. Pero estaba un poco 
confundido, porque su padre no asistía a 
la misma iglesia los domingos. Mientras 
él iba a una iglesia, su papá iba a otra. Él 
no entendía por qué no iban a la iglesia 
juntos los domingos.

Aparentemente, otros vecinos del po-
blado tampoco entendían por qué Sau-
noamaalii asistía a una iglesia y su padre 
asistía a otra, y comenzaron a ver con 
malos ojos lo que estaba haciendo el padre. 
Así que los líderes del poblado le ordena-
ron que se presentara a una reunión.

En la reunión, los líderes le hicieron al 
padre de Saunoamaalii muchas preguntas 
sobre Dios. Las preguntas no eran fáciles, 
pero él se negaba a cambiar de opinión. 
No veía ningún problema en enviar a su 
hijo a una iglesia y él ir a otra.

"El Dios del cielo que es adorado en la 
iglesia a la que asiste Saunoamaalii es el 
mismo Dios del cielo que es adorado en 
mi iglesia", les dijo.

Algunas personas se quejaron de la 
respuesta del padre de Saunoamaalii, pero 
los líderes permanecieron en silencio. 
Aceptaron su punto de vista y nunca vol-
vieron a discutir con él.

Saunoamaalii siempre recordó las pa-
labras de su padre: solo hay un Dios en el 
cielo. La Biblia dice: "El Señor nuestro Dios 
es el único Señor" (Deut. 6:4, NVI).

A medida que Saunoamaalii creció, 
perdió interés en aprender sobre Dios. 
Estaba más interesado en pasar tiempo 
con sus amigos. A sus amigos no les im-
portaba Dios, así que comenzó a aprender 
sus malos hábitos.

Su padre estaba preocupado. Él pensaba 
que los amigos de su hijo eran una mala 
influencia y quería que su hijo deseara 
nuevamente aprender sobre Dios.

Un día, alguien se acercó a Saunoamaalii 
y comenzó a hablar con él sobre Dios y 
sobre el gran amor que Dios tiene por 
nosotros. Saunoamaalii no había pensado 
en Dios en mucho tiempo, así que fue 
como si en su corazón se encendiera nue-
vamente el deseo de aprender de Dios. En 
casa, les dijo a sus padres que quería es-
tudiar la Biblia. ¡Su padre se puso muy 
feliz! Llevó al niño a una escuela bíblica 
especial para adolescentes. Saunoamaalii 
disfrutó mucho de volver a escuchar nue-
vamente de la Biblia.

Saunoamaalii creció, se casó, y con su 
esposa tuvieron dos niños y tres niñas.

Un día, se dio cuenta de que estaban 
construyendo una nueva iglesia cerca de 
su casa. Como era vecino, se ofreció como 
voluntario para ayudar. Trabajó en la cons-
trucción de la iglesia hasta que se terminó. 
Mientras trabajaba, escuchó al pastor y a 
otras personas hablar de Dios. A él le gus-
taba mucho oír hablar de Dios; hacerlo le 
recordaba cuánto le encantaba aprender 
sobre él cuando era niño.

Se puso feliz cuando el pastor comenzó 
a visitarlo en su casa. El pastor le dio es-
tudios bíblicos a la familia y Saunoamaalii 
aprendió algo nuevo sobre Dios. Aprendió 
que Dios le pide a la gente que recuerde 
el sábado y no el domingo en el cuarto 
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CÁPSULA INFORMATIVA
•  Samoa tiene 46 iglesias y 37 congragaciones. En el 

país hay 11.655 adventistas.
•  Las lenguas oficiales de Samoa son el samoano y el 

inglés. Talofa significa «hola» y tofa significa «adiós».
•  El rugby y el críquet fueron deportes traídos a Samoa 

por misioneros británicos y que se volvieron extrema-
damente populares. A lo largo de los años, el críquet 
evolucionó en la región y se conoce como kilikiti, el 
deporte nacional de Samoa. Los campeonatos de 
kilikiti a menudo involucran cantos, bailes y festejos.

•  En las aguas que rodean Samoa abundan las ballenas, 
los delfines y las marsopas. Hay 82 especies de aves, 
de las cuales diez son nativas, cinco han sido introduci-
das por los humanos, y 23 son raras o accidentales. 
Siete especies están en peligro de extinción.

Esta historia misionera ilustra los siguientes componen-
tes del plan estratégico "Yo iré" de la Iglesia Adventista 
Mundial: 
•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 5: "Discipular a 

personas y a familias para que lleven vidas llenas del 
Espíritu". 

Obtén más información sobre este plan estratégico en: 
IWillGo2020.org

mandamiento. No fue una decisión difícil 
convertirse en adventista del séptimo día. 
Saunoamaalii recordó que hay un solo 
Dios.

"El Dios al que tú adoras es el mismo 
Dios al que yo adoro, excepto por lo del 
sábado", le dijo al pastor. "¡Ahora he en-
contrado la verdad!", dijo Saunoamaalii.

Hoy, Saunoamaalii está formándose 
para ser un predicador. Él quiere decirles 
a todos que solo hay un Dios, que es el 
Dios del sábado.

Gracias por su ofrenda del decimotercer 
sábado, que ayudará a la gente de Samoa y 
de toda la División del Pacífico Sur a aprender 
sobre el único Dios del cielo, y que él vendrá 
pronto para llevarnos a casa. Gracias por 
planificar una ofrenda generosa.

Australia, 24 de diciembre Tia, Eleora y Bella

Un festín fabuloso

Tia tiene trece años y vive en 
Australia.

Un día, la madre de uno de los 
compañeros de escuela de Tia le preguntó 
si le gustaría ayudar a preparar una comida 
especial para personas necesitadas.

Tia pensó: ¿Por qué no?
Entonces, Tia y dos amigas, Eleora, de 

catorce años y Bella, de diez años, se pre-
sentaron en la iglesia adventista después 
de la escuela.

Tia estuvo muy ocupada. Primero, ayu-
dó a colocar manteles y decoraciones en 
las mesas. Luego fue a la cocina de la 
iglesia, donde cortó un montón de lechu-
ga, pepinos y tomates para hacer una 
ensalada enorme. Después ayudó a hor-
near un pastel de durazno para el 
postre.

Tia y sus dos amigas trabajaron ardua-
mente durante una hora y media. Con-
versaron alegremente mientras trabaja-
ban. ¡Fue divertido! La gente comenzó a 
llegar a las 5:30 de la tarde.

Tia saludó a la gente mientras entraban 
en el comedor.

–¡Hola! –le dijo a una anciana que llegó 
caminando con un andador.

–Hola, querida –respondió ella.
–Hola –le dijo Tia a un anciano que llegó 

caminando con un bastón.
–Hola, jovencita –respondió el anciano 

alegremente.
Tia no dijo nada más. Quería hablar con 

la gente, pero era tímida y no sabía qué  
más decir.

–Hola –le dijo a una madre con una niña.
–Hola –le dijo a la niña, que se veía aún 

más tímida que ella.
Pronto el comedor estaba lleno, con más 

de cien personas hambrientas.
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Dios al que yo adoro, excepto por lo del 
sábado", le dijo al pastor. "¡Ahora he en-
contrado la verdad!", dijo Saunoamaalii.

Hoy, Saunoamaalii está formándose 
para ser un predicador. Él quiere decirles 
a todos que solo hay un Dios, que es el 
Dios del sábado.

Gracias por su ofrenda del decimotercer 
sábado, que ayudará a la gente de Samoa y 
de toda la División del Pacífico Sur a aprender 
sobre el único Dios del cielo, y que él vendrá 
pronto para llevarnos a casa. Gracias por 
planificar una ofrenda generosa.

Australia, 24 de diciembre Tia, Eleora y Bella

Un festín fabuloso

Tia tiene trece años y vive en 
Australia.

Un día, la madre de uno de los 
compañeros de escuela de Tia le preguntó 
si le gustaría ayudar a preparar una comida 
especial para personas necesitadas.

Tia pensó: ¿Por qué no?
Entonces, Tia y dos amigas, Eleora, de 

catorce años y Bella, de diez años, se pre-
sentaron en la iglesia adventista después 
de la escuela.

Tia estuvo muy ocupada. Primero, ayu-
dó a colocar manteles y decoraciones en 
las mesas. Luego fue a la cocina de la 
iglesia, donde cortó un montón de lechu-
ga, pepinos y tomates para hacer una 
ensalada enorme. Después ayudó a hor-
near un pastel de durazno para el 
postre.

Tia y sus dos amigas trabajaron ardua-
mente durante una hora y media. Con-
versaron alegremente mientras trabaja-
ban. ¡Fue divertido! La gente comenzó a 
llegar a las 5:30 de la tarde.

Tia saludó a la gente mientras entraban 
en el comedor.

–¡Hola! –le dijo a una anciana que llegó 
caminando con un andador.

–Hola, querida –respondió ella.
–Hola –le dijo Tia a un anciano que llegó 

caminando con un bastón.
–Hola, jovencita –respondió el anciano 

alegremente.
Tia no dijo nada más. Quería hablar con 

la gente, pero era tímida y no sabía qué  
más decir.

–Hola –le dijo a una madre con una niña.
–Hola –le dijo a la niña, que se veía aún 

más tímida que ella.
Pronto el comedor estaba lleno, con más 

de cien personas hambrientas.

Tia observó cómo la gente comenzó a 
comer la ensalada de lechuga, pepino y 
tomate. Observó a otros tomar del pastel 
de durazno. Le preocupaba que, como 
había tanta gente en el comedor, no alcan-
zara la comida para todos. Pero finalmente 
alcanzó para todos. ¡Incluso para ella!

–¿Te gustaría comer? –le preguntó uno 
de los voluntarios adultos.

Tia y sus amigas comieron con gusto la 
ensalada y el pastel de durazno en el patio, 
fuera de la iglesia. No se sentaron en una 
mesa dentro porque querían asegurarse 
de que hubiera suficiente espacio para 
que todas las personas comieran 
cómodamente.

Tia se sentía bien. Se divirtió mucho 
sirviendo las mesas. Se divirtió mucho 
ayudando a preparar la comida. Se divirtió 
mucho diciéndole: "Hola" a la gente que 
llegaba. Se divirtió mucho comiendo. Pero, 
sobre todo, se divirtió mucho por la opor-
tunidad de poder ayudar a otras 
personas.

Después de esa primera comida,  Tia 
comenzó a ofrecerse como voluntaria para 
ayudar a preparar comidas especiales para 
personas necesitadas todos los meses. Ella 
nos dice que todos los niños deberían 
considerar ofrecerse como voluntarios 
para ayudar a las personas necesitadas.

"A mí me parece realmente divertido, 
así que, si se los permiten y pueden hacerlo, 
les garantizo que les resultará realmente 
divertido e interesante", nos dice. "Creo 
que Jesús quiere que invitemos a la gente 
y la sirvamos, porque eso era lo que él hacía 
cuando estuvo aquí en la tierra", añade.

Gracias por su ofrenda misionera de este 
decimotercer sábado, que ayudará  a difundir 
el amor de Jesús.
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31 de diciembre

Programa del decimotercer sábado

Lo que más deseaba la abuela 
en la vida era que el abuelo fuera a 
la iglesia con ella los sábados, en 

Finke, Australia. Pero el abuelo tenía otras 
ideas. Él siempre había asistido a la iglesia 
los domingos.

La abuela comenzó a orar. Le pidió a 
Dios que tocara el corazón de su espos para 
que entendiera que el sábado es el día 
correcto para ir a la iglesia.

Un día, el abuelo y la abuela fueron a 
visitar a los padres del abuelo, que vivían 
a cierta distancia. Se llevaron con ellos a 
Kurt Lee, su joven nieto.

Como no había ninguna iglesia cerca 
de la casa, cuando llegó el sábado, la abuela 
organizó su propia iglesia en el patio. Ella 
invitó al abuelo a que se quedara con ella 
y con Kurt Lee, pero el abuelo no quiso.

–¡El sábado es algo de tu iglesia! –le 
dijo–. Mi día de adoración es mañana.

El abuelo se apartó y se entretuvo con 
su automóvil, y la abuela y Kurt Lee co-
menzaron el servicio de adoración. Mien-
tras oraban, escucharon un ruido de pasos 
que se acercaban por detrás. Preguntán-
dose quién venía, abrieron los ojos y vieron 
a veinte burros salvajes del desierto. Los 
burros se detuvieron a solo unos metros 
y movieron sus cabezas de arriba abajo 
vigorosamente.

–¡Mira, nana! –dijo Kurt Lee con un gri-
to–. ¡Los burros quieren participar en 
nuestra adoración y guardar el sábado 
también!

Y eso fue exactamente lo que hicieron 
los burros.

Escucharon atentamente mientras la 
abuela y Kurt Lee leían la Biblia. Balan-
ceaban la cabeza de arriba abajo mientras 
la abuela y Kurt Lee cantaban.

Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico "Yo iré" de la Iglesia 
Adventista Mundial: 
•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 5: "Discipular 

a personas y a familias para que lleven vidas llenas 
del Espíritu".

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 6: "Aumentar la 
adhesión, conservación, recuperación y participación 
de niños, jóvenes y adultos jóvenes".

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 7: "Ayudar a 
los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a Dios en 
primer lugar  y a poner en práctica una cosmovisión 
bíblica". 

Obtén más información sobre este plan estratégico en: 
IWillGo2020.org

CÁPSULA INFORMATIVA
•  En Australia hay 434 iglesias y 112 congregacio-

nes adventistas. El país tiene 63.277 miembros 
adventistas, lo que representa un adventista por 
cada 402 habitantes.

•  Australia es el sexto país más grande por área del 
mundo y tiene tres zonas horarias.

•  Australia es la isla más grande del mundo y el con-
tinente más pequeño del mundo. La mayor parte 
del interior del país es desértico y se conoce como 
"el Outback". El nombre "Australia" proviene de la 
palabra latina australis, que significa "sur".

•  Los aborígenes de Australia llegaron hace miles 
de años. Probablemente, viajaron desde Asia a 
través de puentes terrestres que estaban expuestos 
cuando los niveles del mar eran más bajos.
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31 de diciembre

Programa del decimotercer sábado

Lo que más deseaba la abuela 
en la vida era que el abuelo fuera a 
la iglesia con ella los sábados, en 

Finke, Australia. Pero el abuelo tenía otras 
ideas. Él siempre había asistido a la iglesia 
los domingos.

La abuela comenzó a orar. Le pidió a 
Dios que tocara el corazón de su espos para 
que entendiera que el sábado es el día 
correcto para ir a la iglesia.

Un día, el abuelo y la abuela fueron a 
visitar a los padres del abuelo, que vivían 
a cierta distancia. Se llevaron con ellos a 
Kurt Lee, su joven nieto.

Como no había ninguna iglesia cerca 
de la casa, cuando llegó el sábado, la abuela 
organizó su propia iglesia en el patio. Ella 
invitó al abuelo a que se quedara con ella 
y con Kurt Lee, pero el abuelo no quiso.

–¡El sábado es algo de tu iglesia! –le 
dijo–. Mi día de adoración es mañana.

El abuelo se apartó y se entretuvo con 
su automóvil, y la abuela y Kurt Lee co-
menzaron el servicio de adoración. Mien-
tras oraban, escucharon un ruido de pasos 
que se acercaban por detrás. Preguntán-
dose quién venía, abrieron los ojos y vieron 
a veinte burros salvajes del desierto. Los 
burros se detuvieron a solo unos metros 
y movieron sus cabezas de arriba abajo 
vigorosamente.

–¡Mira, nana! –dijo Kurt Lee con un gri-
to–. ¡Los burros quieren participar en 
nuestra adoración y guardar el sábado 
también!

Y eso fue exactamente lo que hicieron 
los burros.

Escucharon atentamente mientras la 
abuela y Kurt Lee leían la Biblia. Balan-
ceaban la cabeza de arriba abajo mientras 
la abuela y Kurt Lee cantaban.

Al final del servicio de adoración del 
sábado, la abuela y Kurt Lee hicieron una 
oración de rodillas. Cuando terminaron, 
abrieron los ojos y encontraron a tres 
burros en la parte delantera de la manada, 
de rodillas, con reverencia. El resto de la 
congregación de burros inclinaba sus 
cabezas.

–¡Oye, abuelo, tienes que venir a ver 
esto! –gritó la abuela con entusiasmo–. 
¡Algo está pasando aquí!

El abuelo fue a contemplar el increíble 
espectáculo.

Totalmente absortos en lo que estaban 
contemplando, el abuelo y Kurt Lee ca-
minaron lentamente hacia los burros 
guardadores del sábado. Para su sorpresa, 
los burros salvajes, normalmente ariscos, 
permitieron que el abuelo y su nieto los 
acariciaran cariñosamente.

Nunca habían presenciado un servicio 
de adoración tan sorprendente. Veinte 
burros demostraron que el Señor del sá-
bado todavía está en control de sus 
criaturas.

Después de este acontecimiento mila-
groso, el abuelo decidió guardar el sábado. 
Ahora va a la iglesia con la abuela cada 
sábado.

Gracias por su generosa ofrenda de deci-
motercer sábado, que ayudará a dar a conocer 
la alegría del sábado por toda Australia y la 
División del Pacífico Sur.

CÁPSULA INFORMATIVA
  Fiyi tiene 174 iglesias y 64 congregaciones. En el país 
hay 29.700 miembros adventistas, lo que representa 
un adventista por cada treinta habitantes.
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